








































Tabla 2.

Número de personas empleadas en Bucaramanga y el área 
metropolitana

Concepto abril - junio mayo- julio

Ocupados 576.000 578.000

Empleado particular 239.000 240.000

Empleado doméstico 15.000 15.000

Cuenta propia 244.000 246.000

Patrón o empleador 39.000 36.000

Trabajador familiar sin 
remuneración 

16.000 15.000

Trabajador sin remuneración en 
otras empresas

2.000 1.000

Jornalero o peón Sin datos Sin datos

Otro 2.000 1.000

Fuente: Departamento Nacional de Estadística, 2014

Ahora ella tiene 37 años y en las dos décadas 
que lleva deambulando con su ‘chacita’ considera 
que le va mejor que si tuviera un trabajo formal. Con 
lo que vende a los peatones en Bucaramanga, Girón, 
Piedecuesta y Floridablanca reúne hasta dos salarios 
mínimos legales vigentes, es decir, por lo menos un 
millón 200 mil pesos.  “Me va mejor con el negocito que 
con un empleo formal”, dice.

Orozco llegó a esta conclusión después de haber 
trabajado en ofi cios varios contratada por una empresa. 
Aunque ella pensaba que iba a tener las garantías de 
un buen trabajo, no fue así. A su juicio la cooperativa 
que la contrató se aprovechaba de la situación de las 
personas. El término del empleo era solo por un par 
de meses y las retenciones sobre lo que ganaba eran 
muy altas. Al fi n de cuentas ella estaba bajo la fi gura 
de subempleada o subcontratada. “Se aprovechan de 
la necesidad de la gente y no les dan ningún tipo de 
garantías a los trabajadores”, señala refi riéndose a este 
tipo de cooperativas. ►

Muchos niños son forzados por sus padres a vender dulces en las calles o limpiar carros. “Hace rato no estudio. Sólo hice hasta cuarto de primaria. A mí me gustaba ir al 
colegio pero me tocó ponerme a trabajar porque mis papás no tienen plata”, dice el menor. Foto: Milena Bernal
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Según el Dane en Bucaramanga y su área 
metropolitana, a julio de 2014 había 302 mil trabajadores 
subcontratados, una forma de empleo que no presta 
garantías ni estabilidad (ver tabla 3). 

Tabla 3.

Población empleada y desempleada en Bucaramanga y el 
área metropolitana

 Concepto abril- junio mayo - julio

Población total 1.051.000 1.051.000

Población en edad de trabajar 865.000 866.000

Población económicamente 
activa

626.000 623.000

Ocupados 576.000 578.000

Desocupados 51.000 45.000

Abiertos 47.000 43.000

Ocultos 4.000 3.000

Inactivos 239.000 243.000

Subempleados subjetivos 152.000 148.000

Insuficiencia de horas 44.000 46.000

Empleo inadecuado por 
competencias

111.000 104.000

Empleo inadecuado por ingresos 132.000 128.000

Subempleados objetivos 58.000 59.000

Insuficiencia de horas 18.000 19.000

Empleo inadecuado por 
competencias

45.000 45.000

Empleo inadecuado por ingresos 51.000 52.000

Fuente: Departamento Nacional de Estadística, julio 2014

La otra cara de la pobreza
La situación económica de muchas familias 

repercute en la infancia de los niños. En las calles, 
semáforos y transporte masivo de la capital 
santandereana es común encontrar menores que son 
forzados a trabajar para recaudar lo del sustento diario. 
De los 1 millón 113 mil habitantes, según el Dane, el 
10 por ciento están en situación de pobreza, es decir, 
unos 111 mil. Según los datos oficiales, esta es la cifra 
más baja después de Bogotá donde de los 7 millones 
776 mil habitantes, 793 mil son pobres.

En la ciudad el ingreso promedio por persona es de 
792 mil pesos, la tercera cifra más alta del país, debajo 
de Bogotá y Medellín. Otro de los rubros que mide el 

Dane es el coeficiente Gini, que mide la desigualdad de 
la distribución de los ingresos en una escala de 0 a 1, 
donde 1 significa la mayor desigualdad. En Colombia 
el resultado del coeficiente Gini es de 0.51. Los datos 
oficiales evidencian que Bucaramanga tuvo el mejor 
resultado de las áreas metropolitanas de Colombia con 
un coeficiente de 0.40.

David González*, un niño de tan solo 13 años que 
vive en un barrio popular en el norte de la ciudad. David 
se vio obligado a trabajar debido a la mala situación 
económica de sus padres, quienes no pudieron seguir 
costeando sus gastos escolares y terminaron en 
esta situación. El Código del Menor colombiano en el 
artículo 20 protege los derechos del menor y en los 
parágrafos 12 y 13 del mismo penaliza cualquier forma 
de trabajo infantil.

Su lugar de ‘trabajo’ son los buses urbanos, sobre 
todo Metrolínea. Su principal instrumento es una 
grabadora que enciende para bailar y recoger después 
un par de monedas. El niño cuenta que el dinero que 
recauda lo debe entregar a sus papás para pagar la 
habitación donde duermen por la noche. “Nos cobran 
27 mil por los tres, entonces toca llevar plata porque 
si no nos sacan pa’ la calle”, dice el pequeño. Aunque 
Bucaramanga está entre las ciudades con menos 
desempleo del país; es la cuarta ciudad de Colombia 
con mayores cifras de empleo infantil.  

Las ventas ambulantes son algunas de las opciones de trabajo informal a la que 
recurren los bumangueses para sobrevivir. Foto: Samara Díaz
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A tan solo dos cuadras del puesto de trabajo de 
Mosquera en la calle 35 con carrera 19, los transeúntes 
que frecuentan el lugar no pueden ignorar la música que 
se escucha en medio de las bocinas de los vehículos y 
los ruidos típicos del sector. Todos tienen que enfocar 
su mirada a los cuatro jóvenes que invaden la vía en una 
melodía balcánica y gitana, jazz, blues y que animan a 
niños, jóvenes y adultos a bailar.  

Muchos fisgones del lugar se acercan y arrojan 
monedas a una valija roja puesta sobre el suelo; 
otros realizan un círculo para admirar y escuchar la 
excepcional letra de la canción que es interpretada por 
Kerem Batumlu, el vocalista de la agrupación que solo 
habla turco. Sin embargo, a pesar del idioma, el ritmo 
causa sensación en el público que aplaude sin cesar 
ante el espectáculo cultural.  

Esta banda musical cuyos integrantes visten con 
accesorios y ropa característica del estilo hippie, se 
hace llamar ‘El Terrible Tarantismo’ y está conformada 
por Luis Gordo, proveniente de Chile; Sid Griffis, de 
Perú; Batumlu, de la República de Turquía y Darwin 
Rojas, de Cali. 

El grupo nació en Suramérica hace tres meses 
cuando estos jóvenes, por razones del azar, se 
encontraron mientras cada uno realizaba un viaje. Por 
sus actitudes musicales decidieron unirse y emprender 
la aventura musical que los llevó a entrar a Colombia 
por el departamento de Nariño, suroccidente del país.

“El nombre de la agrupación es tarantismo que 
significa enfermedad o plaga de baile involuntario y 
eso es lo que les sucede a los espectadores cuando 
escuchan la melodía”, dice Griffis, percusionista y única 
mujer integrante del grupo.

Estos artistas venden sus composiciones en discos 
compactos a cinco mil pesos cada uno. Con el dinero 
recaudado pagan alimentación y hospedaje, aunque 
en ocasiones se alojan en carpas y viajan apoyados por 
conductores que los llevan gratis a diferentes ciudades.  

La principal dificultad que enfrentan a diario es tener 
que mostrar su talento en las calles, ya que no cuentan 
con un apoyo gubernamental para presentarse en 
un lugar privado o evento cultural. “En repetidas 
oportunidades somos rechazados por agentes de 

La agrupación El Terrible Tarantismo se alojará unas semanas en Colombia y luego seguirá su recorrido llevando  música y alegría a toda Suramérica. Foto: Nathalie Serrano
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policía que nos obligan a abandonar el lugar” dice 
Gordo, saxofonista de la agrupación y pianista 
profesional. 

Bucaramanga es reconocida por sus numerosos 
parques, centros y pasajes comerciales, lo que le 
permite ser un lugar propicio para el arte callejero. En la 
ciudad los sitios que más frecuentan estos promotores 
de cultura urbana son la zona céntrica de la ciudad, 
la calle 35 desde la carrera 19 hasta la carrera 15, el 
Parque Santander, San Pío, Los niños, Las Palmas así 
como los semáforos de la carrera 21 y 27. 

Acciones desde lo oficial
En Bucaramanga la entidad que se ocupa de las 

políticas públicas culturales es el Instituto Municipal de 
Cultura y Turismo (Imcut). Esta es una organización 
descentralizada que tiene patrimonio propio y 
autonomía administrativa.

Durante el último año el presupuesto que recibió el 
Imcut disminuyó. Según datos oficiales, en el 2012 fue 
de 13 mil millones de pesos; en el 2013 fue de 15 mil 
millones de pesos y en 2014 fue de 11 mil millones de 
pesos.

Claudia Monclou, coordinadora de la Extensión 
Cultural del Imcut, dice que el Instituto promueve 
proyectos culturales como Viernes Cultural que lleva 
danza, música, teatro, títeres y narración oral a la 
Plazoleta Pablo Zogoibi ubicada en el Parque de los 
Niños; el espacio lúdico Recreoarte que promueve 
un mensaje positivo de convivencia a los barrios y 
comunas de escasos recursos, y Parquearte que ayuda 
a revivir la memoria histórica de la ciudad y proporciona 
esparcimiento familiar. Además, se realizan clases de 
ballet, pintura infantil, ortografía y música. 

El Instituto tiene a cargo la administración de la 
Biblioteca Pública Gabriel Turbay que cuenta con 
40 años de servicio, tiene 7 salas y 72 mil unidades 
documentales. Néstor Solano, bibliotecólogo de esta 
institución, comenta que se brinda el servicio de 
préstamo de libros, talleres de lectura para jóvenes 
y personas con discapacidad visual o auditiva, y el 
programa Bibliobús que es una biblioteca rodante para 
niños que viven en barrios que carecen de servicios 
bibliotecarios. 

Otra dependencia que dirige el Instituto es la 
Emisora Cultural Luis Carlos Galán Sarmiento que 
lleva 25 años al aire en la frecuencia 100.7 FM y es 
la única emisora cultural del oriente colombiano. Rina 

Contreras Machado, coordinadora de programación 
de la Emisora, explica que la estación radial rescata 
y ayuda a preservar y fomentar los valores socio-
culturales y turísticos a través de la radiodifusión con 
una parrilla de programación de 39  Programas, de los 
cuales 11 son en directo y 28 son pregrabados.

Pese a los esfuerzos institucionales, según el 
autodiagnóstico realizado en el Informe Pormenorizado 
del Estado de Control Interno del Imcut que se realiza 
de forma trimestral, la institución tiene dificultades en 
el proceso de capacitación permanente al personal, 
cuenta con una planta administrativa limitada, equipos 
desactualizados en su software y hardware y una 
infraestructura física pequeña, lo que dificulta su labor.

La Coordinadora de Extensión Cultural del Imcut 
reconoce que el Instituto aún no cuenta con proyectos 
que apoyen el arte callejero como es el caso de Félix 
Mosquera o el grupo el Terrible Tarantismo. Dentro del 
Plan de Gobierno el municipio también admite que los 
programas culturales carecen de continuidad porque 
cada alcalde de turno los modifica. ►

La Casa Cultural El Solar es una edificación construida hace 60 años situada en el 
barrio Alfonso López. Las bases del inmueble son las que alguna vez soportaron la 

estructura del antiguo Teatro Garnica. Foto: Nathalie Serrano
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Hechos a pulso
En Bucaramanga las organizaciones que más 

fomentan la cultura para los ciudadanos son 
instituciones o fundaciones que cuentan con fondos 
privados como la Casa del Libro Total, el centro de 
fotografía En Medio De, el Museo de Arte Moderno, 
el área cultural del Banco de la República, el Teatro 
Corfescu, la Alianza Colombo Francesa, el Centro 
Cultural del Oriente Colombiano y el Centro Colombo 
Americano.

Daniel Navas, director de la Casa del Libro Total, 
comenta que la entidad es una fundación que recupera 
el patrimonio cultural de Santander, su programación 
es gratuita para el público y realiza exposiciones, venta 
de libros, apoyo a artistas y show de actantes con 
teatro, musica, danza o cuentería. La organización 
también es sede de la biblioteca hispana digital más 
grande de América ‘El Libro Total’ que cuenta con 45 
mil ejemplares. 

Hay otros proyectos que con pocos recursos 
le apuestan al arte en la ciudad. La Casa Cultural El 
Solar se encuentra en el centro de Bucaramanga, 
sus instalaciones tienen 104 metros cuadrados, allí 
se reúnen y presentan sus obras pintores, músicos, 

colectivos de cine, grupos de teatro, escultores y 
fotógrafos con el fin de que la comunidad se acerque y 
se sumerja en el arte. 

“La Casa funciona con recursos propios, solo 
contamos con la ayuda de la comunidad y de artistas 
que a cambio de sus exposiciones nos regalan un 
cuadro que luego se vende para poder financiarnos, 
pues todas las actividades son gratuitas para los 
asistentes”, señala Alfredo Ortiz, director y fundador de 
la Casa Cultural El Solar. 

Otro proyecto cultural y privado que se realiza 
en Bucaramanga es La Vagoneta. Se trata de un 
vehículo ambulante que transporta y expone de 
manera didáctica instrumentos de dibujo para educar 
a la comunidad con talleres gráficos en los espacios 
públicos de la ciudad.

Jeffrey Gómez y Diana Sierra Mejía, miembros del 
equipo de trabajo de La Vagoneta, cuentan que han 
tenido que aliarse con algunas empresas del sector 
cultural como En Medio De o La Casa del Libro Total 
para realizar sus talleres. Pero tampoco cuentan con 
patrocinio constante o apoyo del Estado como le 
ocurre a la Casa Cultural El Solar.

En Bucaramanga son muchas las personas que 
sobreviven del arte callejero como el pintor Mosquera, 
la agrupación El Terrible Tarantismo o grupos artísticos 
creados por gestores culturales como La Casa Cultural 
El Solar o La Vagoneta. Todos esperan contar con el 
patrocinio del gobierno o de la empresa privada para 
seguir apoyando el arte bumangués. Por el momento, 
asegura Mosquera, “en ésta ciudad no se valora el 
talento”.

El sueño del artista es exponer su obra en una galería. Foto: Nathalie Serrano

Félix Mosquera vende sus productos en la calle 35 con carrera 17 del 
centro de la ciudad. Foto: Nathalie Serrano

26



El ‘músculo débil’ 
del deporte en 
Bucaramanga
Santander ha logrado con sus atletas tener representación en distintos 
eventos. Pero en la realidad no todas las disciplinas reciben el apoyo 
que requieren para formar buenos deportistas.

Deporte

Los deportistas coinciden en que disciplinas como el fútbol reciben mayores recursos y atención que otros deportes como el levantamiento de pesas. Foto: Samara Díaz
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Por:
Andrés Corzo | andrescorzo.2013@upb.edu.co
Andrés García | andres.garcias.2013@upb.edu.co

“Nuestros escenarios deportivos no están en 
óptimas condiciones. Hay un gran descuido 

por parte del gobierno. Hemos ido a solicitar cambio 
y el mejoramiento de los equipos pero no se han 
tomado cartas en el asunto”, dice Marcos Pabón, 
un joven deportista que desde hace un año practica 
levantamiento de pesas en el gimnasio del Estadio 
Alfonso López de Bucaramanga.

Pabón acude todas las semanas al gimnasio 
para su entrenamiento, pero también es el mentor 
de niños y jóvenes que están apenas empezando 
en esta disciplina olímpica. Aunque todos ponen de 
su esfuerzo para aumentar el nivel competitivo, los 
equipos deportivos que ofrece el gobierno local no 
están en condiciones óptimas. “Hay barras oxidadas, 
colchonetas rotas, máquinas dañadas y hay paredes 
que necesitan una mano”, insiste Pabón, refiriéndose 
a las paredes del gimnasio que desde hace tiempo 
requieren un mantenimiento de pintura.

Pero no es solo en esta disciplina en la que los 
deportistas expresan quejas sobre la infraestructura. 
Los aprendices de lucha grecorromana, otra disciplina 
olímpica, consideran que el espacio que les asignaron 
para practicar es muy reducido. Lo que no entienden 
los participantes de levantamiento de pesas y lucha es 
por qué sus escenarios no tienen las condiciones o la 
atención que sí han recibido otras disciplinas como el 
fútbol, el fútbol sala, el tenis y la gimnasia olímpica.

Lo cuestionan porque según datos oficiales 
publicados en la página web del Instituto de la Juventud, 
el Deporte y la Recreación de Bucaramanga (Inderbu), la 
institución encargada de promover el deporte en la capital 
santandereana, invirtió 870 millones de pesos. “El apoyo 
del Inderbu es bueno pues en todos los deportes ayudan 
de alguna manera, pero a algunos más que a otros”, dice 
Andrés Pallares, deportista que practica lucha.

Felipe Lizarazo, profesional en cultura física y 
entrenador de la disciplina de ultimate frisbee, comenta 
que en la ciudad los deportes que acaparan la atención y 
el apoyo oficial por lo general son el fútbol, el baloncesto, 
el ciclismo y la gimnasia. Lo dice por su experiencia ya 
que durante años ha visitado las instalaciones deportivas 
que ofrece el Inderbu. 

Según un entrenador, quien solicitó la reserva de 
su identidad, en algunas disciplinas existen mejores 
implementos que en otros “y esto se debe a que los 
presupuestos para el deporte en Bucaramanga son 
asignados a ciertos políticos”, dice. En su experiencia 
ha observado que si por ejemplo, una disciplina participa 
en un torneo y no gana, en la siguiente temporada es 
probable que no le asignen presupuesto. También ocurre 
que si en un periodo de tiempo no hay torneos o eventos 
en esa disciplina, el Instituto tampoco le asigna recursos. 

El entrenador además asegura que en períodos 
electorales los trabajadores tienen problemas con el pago 
pues por falta de una planificación en la contratación, a 
varios de ellos no les pagan el salario completo sino la 
mitad. El argumento que les da para entonces el Inderbu 

Estas son las condiciones en las que se encuentran los equipos de entrenamiento de 
nuestros campeones regionales. Foto: Andrés Corzo

Los guerreros de las pesas no cuentan con la infraestructura apropiada 
para sus entrenamientos. Foto: Andrés Corzo
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es la aplicación de la Ley de Garantías, una norma que 
evita las prebendas electorales y frena la contratación 
pública antes de las elecciones.

Durante el período que aplicó esta Ley por las 
elecciones de Congreso y Presidencia que se realizaron 
en 2013, los contratos de varios entrenadores quedaron 
truncados o a mitad porque, según explicaron, el Instituto 
no planeó los tiempos de la contratación. El entrenador 
sostiene que en su caso no recibió  pago durante tres 
meses pero que siguió yendo a los entrenamientos “para 
no dejar botados a los muchachos”.

Los deportistas aseguran que es clave que los 
apoyen porque estas disciplinas no solo representan un 
esfuerzo físico sino la inversión útil del tiempo. Es también 
un espacio para que muchos jóvenes estén alejados de 
problemas de delincuencia o de drogas. “Los jóvenes 
vienen acá y se involucran, comienzan a dedicarle 
más tiempo… creo que el gobierno debe revisar la 
estructura para adecuar y remodelar los implementos 
deportivos porque debido a su constante uso ya se han 
desgastado”, dice otro entrenador.

En esto coincide el entrenador Felipe Lizarazo. “El 
deporte desempeña un papel fundamental, ya que 
este genera capacidades físicas y mentales que en 
el desarrollo del niño, joven y la vida del adulto son 
primordialmente importantes para el mantenimiento 
de una vida sana, además de ser una fuente sana de 
entretenimiento”, señala.

Lina Correa, coordinadora de Formación Deportiva 
del Inderbu, asegura que el gobierno local destina 
recursos para apoyar las 18 modalidades deportivas, 
entre ellas fútbol, fútbol sala, tenis, lucha, porrismo, 
patinaje, taekondo, judo, natación y bicicross. Según la 
funcionaria, la inversión incluye además el apoyo a los 
torneos intercolegiados y programas dirigidos a niños, 
jóvenes, la tercera edad y personas con discapacidad. 
En total, según el Inderbu, 34 mil personas se benefician 
con las actividades deportivas y recreativas.

Frente a las quejas que plantean los deportistas 
y los entrenadores, Correa afirma que la inversión en 
infraestructura para mejorar las instalaciones depende 
del Indersantander y no del Inderbu. En su caso, reitera, 
que su institución se encarga de la iniciación de los 
deportistas y el acompañamiento en eventos.

Pese a las declaraciones oficiales, quienes 
practican diversas disciplinas aseguran que el apoyo en 
infraestructura y recursos para los deportistas en la ciudad 
es como un ‘músculo débil’. Si este no se fortalece, es 
decir, no se invierte, los resultados se verán reflejados 
en menos participación y reconocimiento del talento 
bumangués en competencias locales y nacionales. 

Esta es el acta que ya por sexta vez envían los entrenadores al 
Indersantander solicitando implementos necesarios para el entrenamiento 

de los deportistas. La petición la hacen ante esta entidad porque el 
Inderbu asegura que esto no le corresponde. 

Así se encuentra el gimnasio donde entrenan los deportistas que levantan 
pesas. Colchonetas rotas, máquinas oxidadas y problemas en infraestructura 
son algunos de los problemas que presentan los deportistas que entrenan en 

la Unidad Deportiva Alfonso López. Foto: Andrés Corzo
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Vivienda

Vivienda digna, 
el sueño de todo 
bumangués 
No existen predios suficientes para suplir la necesidad de vivienda social 
en Bucaramanga. Sin embargo, el Estado busca soluciones y asegura 
planes para el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes.

El gobierno local ofrece subsidios de vivienda de interés social a personas víctimas del conflicto armado, de escasos recursos y pobreza extrema.  Foto: Tatiana Tirado
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Por:
Angélica Triana | angelica.triana.2013@upb.edu.co
Alejandra Ariza | deisy.ariza.2013@upb.edu.co
Tatiana Tirado | leidy.tirado.2013@upb.edu.co

El Instituto de Vivienda de Interés Social y 
Reforma Urbana del Municipio de Bucaramanga  

(Invisbu) es la entidad encargada de agilizar los trámites 
de vivienda gratuita en la ciudad. Esta institución 

es la responsable de los proyectos de vivienda de 
interés prioritaria, ya que las cajas de compensación 
responden por los de vivienda de interés social. En el 
caso de la vivienda de interés prioritaria el gobierno local 
fijó que el valor de estas unidades es cercana a los 43 
millones de pesos y sus beneficiarios son víctimas del 
desplazamiento, damnificados por desastres naturales 
o personas que viven en pobreza extrema (ver tabla 1).

Tabla 1.

Cobertura que da el programa de vivienda del Invisbu según los ingresos de los hogares

Ingreso $ (promedio) 1 salario mínimo legal vigente Entre 1 y 1.5 salarios 
mínimos legales vigentes

Entre 1.5 y 1.9 salarios 
mínimos legales vigentes

2 salarios mínimos legales 
vigentes

Ingreso $ (promedio) 616.000 924.000 1.170.400 1.232.000

valor vivienda 43.120.000 43.120.000 43.120.000 43.120.000

ahorro (5% valor vivi) 2.156.000 2.156.000 2.156.000 2.156.000

valor subsidio 15.400.000 15.400.000 13.552.000 13.552.000

credito ($) 25.564.000 25.564.000 27.412.000 27.412.000

cuota mensual ($) 176.850 221.063 309.488 353.700

Fuente: Instituto de Vivienda de Interés Social de Bucaramanga, 2014

Rosa Ferreira* es una mujer de unos 34 años 
que fue beneficiada con un proyecto del Invisbu. Un 
domingo estaba en su casa cuando funcionarios del 
Instituto llegaron a hablarle sobre el plan de vivienda 
y las facilidades de pago para personas como ella. 
Asegura que después de hacer los respectivos 
trámites cumplió uno de sus sueños.

Según datos del Invisbu, en los últimos 19 años el 
Instituto ha construido 3 mil 724 viviendas en nueve 
proyectos que beneficiaron a 20 mil personas. Estos 
se encuentran en los barrios Claveriano, El Cristal, 
Villa Alegre, Nueva Colombia, Ciudad Café Madrid; 
Paseo la Feria, Villas de San Ignacio, La Estación y 
Altos de Betania fase 1. En la actualidad están en 
ejecución otros seis proyectos en los barrios  Campo 
Madrid, La Inmaculada fase I, Altos de Betania 
fase 2, Norte Club, La Inmaculada fase II, y otros 
en corregimientos donde el Municipio desarrolla 
vivienda rural.

Aunque el Invisbu ha desarrollo o promete más 
proyectos como los mencionados, Plataforma 
encontró que estos no son suficientes. En las 
oficinas del Invisbu, que quedan en el edificio 
Colseguros en el centro de Bucaramanga, algunas 
personas expresan que no han podido aplicar a los 
subsidios de vivienda que ofrece el gobierno y que 
“salir beneficiado no es tan fácil”. ►

Oportunidades visibles 

No sólo existen las viviendas de interés 
prioritario y de interés social. El gobierno 
realiza el programa Vivienda Social para 
Ahorradores (Vipa) que ofrece opciones a 
quienes tengan ingresos entre uno y dos 

salarios mínimos. El Invisbu es un canal que 
informa y orienta a aquellas personas que 

buscan otra opción para acceder a vivienda 
digna. Entre los requisitos que exige este 
programa está contar con el 5 por ciento 

del valor de la vivienda producto de ahorros 
propios y aplicar a un crédito hipotecario 
por otro 60 por ciento del costo total de la 
vivienda. Según el Vipa, en promedio los 

beneficiarios pagan una cuota mensual de 
entre 180 mil y 200 mil pesos, situación que 
les permite dejar de cancelar un arriendo y 

en cambio pagar un espacio propio. 
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Es el caso de Guillermina Suárez*, de 77 años, quien 
desde hace 12 años está esperando que le solucionen 
y le entreguen lo que ella asegura ya era suyo. “Mi 
casa se la dieron a otra persona”, afirma. Debido a su 
condición de desplazamiento, Suárez se inscribió para 
acceder a una vivienda pero por situaciones familiares 
y económicas viajó a Santa Marta. En 2011 volvió a 
Bucaramanga y preguntó por su vivienda, a lo que le 
respondieron que ésta ya había sido autorizada pero 
entregada a otra persona. Le dijeron que debía seguir 
esperando para ser de nuevo seleccionada. 

Suárez sigue presentándose con regularidad en 
la entidad, esperando una respuesta positiva. De 
momento vive en una invasión a orillas del río de 
Oro, en el municipio de Girón, considerada por las 
autoridades como una zona de alto riesgo. Allí vive con 
su hijo y una nieta. “Muchas veces le dan casas a los 
que no las necesitan; yo sí la necesito”, afirma.

Como Suárez muchos son los que siguen a la 
espera de salir beneficiados. Por ejemplo, los esposos  
Marta Linares* y José Camacho*, dos trabajadores 
independientes que llevan cerca de once años 
esperando respuesta del Invisbu. “La idea de adquirir 

vivienda de interés social no es tan fácil como lo 
“pintan””, dicen, refiriéndose a la dificultad que han 
tenido desde 2003 cuando llegaron desplazados 
a Bucaramanga y desde entonces esperan salir 
seleccionados por el gobierno para lograr la casa.

En Bucaramanga varias personas que acuden 
a las oficinas del Invisbu aseguran que no tienen 
conocimiento de los programas de vivienda que 
ofrece la administración local y por ello, muchos 
siguen viviendo en zonas de alto riesgo. Otros, aunque 
ya lograron ser seleccionados por el programa, 
consideran que los terrenos donde se desarrollan los 
proyectos de vivienda prioritaria son lugares alejados 
y peligrosos. 

Según el Observatorio de Precariedad Urbana 
del Área Metropolitana de Bucaramanga, de la 
Corporación Autónoma Regional para la Defensa de 
la Meseta de Bucaramanga (Cdmb), por lo menos 
290 mil personas viven en asentamientos y barrios 
precarios donde hay problemas de infraestructura 
que afectan la calidad habitacional (ver tabla 2). Por 
sus condiciones, esta población es susceptible de ser 
beneficiaria de los programas del Invisbu.  

Tabla 2.

Asentamientos y barrios precarios identificados en el área metropolitana

Municipio Sectores
Asentamientos 

precarios

Población 
asentamientos 

precarios 
Barrios precarios

Población barrios 
precarios

Población total (asentamientos 
precarios y barrios precarios)

Bucaramanga 23 114 67.953 77 114.040 181.993

Girón 10 63 33.500 13 15.529 49.029

Floridablanca 6 43 18.781 23 18.762 37.543

Piedecuesta 4 16 10.315 8 11.522 21.837

metropolitana 43 236 130.549 121 159.853 290.402

Fuente:  Observatorio de Precariedad Urbana del Área Metropolitana de Bucaramanga

Silvia Johanna Camargo, directora del Invisbu, aclara 
que ni ella ni el instituto son los encargados de seleccionar 
a las personas beneficiarias o de asignarles las viviendas. 
Su labor consiste en gestionar los proyectos para que 
estos sean viables. Por eso insiste en que las personas 
que se refieren a la ineficiencia del Invisbu, en realidad 
están equivocadas pues es el gobierno nacional el que 
determina las condiciones y reglas para la asignación 
de estas viviendas. La funcionaria indica que hace diez 
años el Invisbu sí era el responsable de seleccionar a 
los beneficiarios, pero ahora esta función no depende 
de ellos.

Camargo explica ya hay casas escrituradas y listas 
para entregar pero que en muchos casos la gente no 

se presenta. Esto genera un problema no sólo porque 
otras personas que merecen una vivienda se quedan en 
la lista de espera sino porque el Invisbu no cuenta con 
los medios para revocar esas escrituras. “Eso requeriría 
un proceso legal y tardaría muchos años”, dice. 

Aunque hay algunos habitantes que consideran 
que el Invisbu les dio una oportunidad para mejorar su 
calidad de vida pues lograron acceder a un proyecto de 
vivienda; otros aseguran que no han recibido una pronta 
respuesta y siguen a la espera de que el Estado los elija 
entre el  listado de beneficiarios de los programas de 
vivienda de interés social.

*Nombres cambiados para proteger la identidad
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Movilidad en la capital santandereana

Los bumangueses 
‘soportan’ el caos vial
En menos de cuatro años, el número de vehículos que transitan por la 
ciudad aumentó de manera significativa. Pero esta no es la única razón por 
la que la movilidad tiene hasta el tope de paciencia a los bumangueses.

Movilidad

Según datos de la Dirección de Tránsito de Bucaramanga, hay 510 mil vehículos 
matriculados, de los cuales 285 mil son motocicletas. Foto: Mateo Sánchez 

Por:
Yerlis Suárez Vega* | yerlis.suarez.2013@upb.edu.co

Martín Pérez vive en Piedecuesta y todos los 
días tiene que levantarse con tres horas de 

anticipación para llegar a su trabajo, que queda en 
unas oficinas del barrio Cabecera, en Bucaramanga. De 
su casa a la estación de Metrolínea tarda diez minutos 
caminando, pero el dolor de cabeza comienza cuando 
sube al sistema de transporte masivo y la ruta, que va 
por la autopista, debe desviar por entre los carriles para 
buscar la carrera 33. “Eso es terrible. El bus es tan grande 
y los carros no dan paso. Ya sobre la 33 se va a vuelta de 
rueda”, dice Pérez. 

Brenda Sofía Martínez vive en la Ciudadela Nuevo 
Girón y para llegar a su trabajo debe levantarse a las cuatro 
de la mañana ya que su recorrido es hasta el municipio de 
Piedecuesta, al otro extremo del área metropolitana. Para 
ella el problema no es solo la distancia sino la dificultad 
que tiene para acceder al transporte público. Para salir de 
Ciudadela, que queda en el área rural de Girón, primero 
toma un transporte para salir al barrio El Poblado y luego 
toma otro para ir hasta Piedecuesta. 

Martínez considera que el sistema de transporte 
masivo no fue la opción correcta para mejorar la movilidad 
en la ciudad. “Estoy aburrida y cansada de esta rutina 
diaria, ahora me toca pagar cuatro buses en vez de dos 
como antes y esos trancones son una pesadilla”, dice.

Lusbin Giovanny Vega trabaja como taxista en 
Bucaramanga y su área metropolitana desde hace ocho 
años y piensa que la construcción de Metrolínea afectó 
la movilidad de la ciudad y su bolsillo. “El sistema de 
transporte se apropió de un carril. Esto se refleja en los 
taponamientos o trancones que duran eternidades”, ► 
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señala. Según recuerda, cuando no existía este proyecto 
vial hacía seis carreras en hora pico; ahora hace solo la 
mitad. 

El taxi que conduce no es propio y eso le implica 
pagar una tarifa diaria al dueño de 50 mil pesos. Con las 
carreras que ahora hace, dice, no alcanza ni siquiera a 
cubrir esta meta. La situación lo ha llevado a pensar que 
a los ‘transportadores piratas’ les va mucho mejor que 
a los legales.

“Vivir en Bucaramanga era una belleza pero ahora 
es como una película de terror”, asegura Lucila Lidueña, 
quien es mensajera desde hace diez años y considera 
que los cambios en la infraestructura de la ciudad han 
cambiado su forma de vivir y trabajar. 

A su juicio, los trancones son responsables de 
que las personas hayan dejado de solicitar domicilios 
debido a los tiempos de espera. Esta demora además 
ha aumentado el valor del servicio. Cuando hace una 
década un mensajero tardaba diez minutos en llevar o 
traer una encomienda, ahora lo logra sólo después de 
media hora. 

Cansado del caos vehicular y de utilizar el sistema 
de transporte público, Diego Quintero desde hace 
cuatro años utiliza el carro de sus padres para ir hasta 
la universidad y el trabajo. Todos los días se moviliza 
por la vía que conecta a Piedecuesta con Bucaramanga. 
“Para esperar en un trancón por la autopista y la carrera 
27 todos los días de pie, apretado, incómodo y con la 
posibilidad de un robo, prefiero pasar ese tiempo pero 
cómodo”, dice refiriéndose a por qué prefiere el vehículo 
familiar.

 Parque automotor y ‘piratería’
El aumento del parque automotor, que tiene 

colapsadas las vías de la ciudad y el área metropolitana, 
tiene que ver en parte con que cada vez es más fácil 
comprar un vehículo. Norma Machado, coordinadora 
de mercadeo de una empresa automotriz, señala que 
por ejemplo en septiembre de 2014 una persona podía 
comprar una camioneta pagando solo la mitad y el plan 
de financiación le permitía pagar la otra mitad en un año 
sin intereses.

Claudia Patricia Uribe, asesora comercial de otra 
casa automotriz, indica que los clientes cuentan con 
una variada oferta de marcas y por tanto, de precios. En 
la actualidad, una persona puede adquirir un vehículo 
nuevo por 18 millones de pesos. Además los bancos 
ofrecen préstamos cada vez de forma fácil. 

Luis Arévalo Durán, ingeniero civil y consultor en temas 
de transporte y movilidad y vicepresidente de la Sociedad 
Santandereana de Ingenieros Civiles, afirma que la 
infraestructura vial es insuficiente para este acelerado 
crecimiento. Según datos de la Dirección de Tránsito, 
hay por lo menos 510 mil vehículos matriculados, de los 
cuales 285 mil son motocicletas; 129 mil automóviles 
y, 96 mil más son buses, camiones y camionetas que 
circulan en la ciudad y el área metropolitana. La capital 
santandereana tiene el 33 por ciento de los 510 mil 
vehículos matriculados, es decir, unos 169 mil. 

Paralelo a esto existen problemas como el transporte 
ilegal, el cual según las autoridades aumentó en los 
últimos años. Esto llevó incluso a que a finales de octubre 
de 2014 los taxistas y los transportadores de buses de 
servicio público aplicaran el ‘plan tortuga’ y protestaran 
frente la Alcaldía de Bucaramanga por la proliferación 
de los llamados ‘piratas’. Entre enero y agosto de 2014, 
la Dirección de Tránsito de Bucaramanga sancionó a 3 
mil 975 por prestar el servicio de transporte sin ningún 
permiso o autorización.

Miller Salas, académico. Foto: Yerlis Suárez

Entrevista 1

“Bucaramanga no se planeó”: 
Miller Salas, académico

El ingeniero Miller Salas es docente de la 
Facultad de Ingeniería Civil de la Universidad 
Pontificia Bolivariana desde hace 15 años y tiene 
experiencia en temas de diseño geométrico de 
vías, ingeniería de transporte e ingeniería de 
tránsito. Fue el diseñador de algunas obras del 
sistema de transporte masivo, como las estaciones 
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de Metrolínea en Provenza oriental y occidental 
y algunas vías alternas del área metropolitana 
de Bucaramanga, y habló con Plataforma sobre 
infraestructura vial y  movilidad. 

Plataforma (Pfm): ¿Considera que la implementación 
del sistema de transporte masivo era necesario en 
Bucaramanga? 

Miller Salas (M.S.): Respecto a la implementación 
del sistema de trasporte masivo Metrolínea en  
Bucaramanga, sí era necesario. Se pedía a gritos 
pues era combatir la ‘guerra del centavo’, no 
había paradas establecidas y había altos índices 
de accidentalidad. Lastimosamente ha habido 
una improvisación en la manera sobre cómo se 
ha construido el sistema. Por ejemplo, el sistema 
debió empezar por el norte de la ciudad y traerlo 
hacia Bucaramanga, es decir, a las zonas que más 
necesitaban transporte público.

(Pfm): ¿Qué es lo qué está pasando con la movilidad 
en relación con la infraestructura vial existente?

(M.S.): En temas de infraestructura sí tenemos 
muchísimos problemas. En Bucaramanga y el área 
metropolitana hay continuos accidentes. En la vía 
a Piedecuesta rompieron los retornos y eso no es 
seguro ni tiene sentido, pues la idea era que los 
buses pasaran con tranquilidad. La ciudad requiere 
de más intercambiadores. 

(Pfm): ¿Se planeó la ciudad en temas de movilidad?

(M.S.): No se planeó pues ha habido muchos líos 
e improvisación, falta una actualización de la red de 
semáforos, faltan más vías, ciclo-rutas, andenes 
peatonales, es decir, toda una movilidad sostenible 
que es a lo que le deben apuntar las ciudades hoy 
día. Sin embargo, no por esto se debe dejar de 
construir.

(Pfm): ¿Considera usted que las nuevas obras que 
se están llevando a cabo en la ciudad están pensadas 
de forma moderna, integral e incluyente?

(M.S): Está el viaducto de la novena que era 
necesario y se está estructurando el intercambiador 
de Quebradaseca con carrera 27.  El problema de 
estas obras es afectar los predios, por ejemplo el 
del colegio La Normal, debió estudiarse antes la 
posibilidad de no tocar esos predios, lastimosamente 
no favorecen los modos lentos de transporte. 

Édgar Salcedo, director de Planeación de Metrolínea. Foto: Yerlis Suárez

Entrevista 2

“Metrolínea falló en la planeación 
inicial”: Édgar Salcedo, director de 
Planeación de Metrolínea

Édgar Fernández Salcedo Silva  es economista 
y director de Planeación de Metrolínea. Fue 
Secretario de Gobierno de Bucaramanga durante 
tres años (2008, 2009 y 2010) y jefe de la Oficina 
Asesora de Planeación en la Dirección de Tránsito 
de Bucaramanga. Habló con Plataforma sobre la 
afectación de Metrolínea en la movilidad de la capital 
Santandereana.

Plataforma (Pfm): Ciudadanos aseguran que 
Bucaramanga y su área metropolitana no requerían de 
un sistema de transporte masivo sino de mejores vías. De 
hecho sostienen que el Metrolínea terminó por colapsar 
la ciudad. ¿Qué piensa frente a esas afirmaciones?

Édgar Salcedo (E.S.): Esas afirmaciones y 
comentarios son errados. Metrolínea llega a 
Bucaramanga y reemplaza una gran cantidad 
de vehículos obsoletos que generaban una alta 
accidentalidad. El transporte convencional tenía 
una operación totalmente desordenada, en la que  
los usuarios de la ciudad o el área metropolitana 
tomaban el transporte en cualquier parte sin ningún 
tipo de control, característica propia de ciudades 
totalmente desordenadas.  

(Pfm): ¿Por qué el sistema tiene tan baja reputación?

(E.S.): Un estudio que hicimos indica que 85 por 
ciento de nuestros usuarios están satisfechos con el 

35



servicio, pero también que un 85 por ciento de los que 
no son usuarios no ven con buenos ojos el sistema 
de transporte masivo. Es decir, que el cambio que 
se dio con la llegada de Metrolínea no está siendo 
aceptado por la comunidad. Sin embargo, hay que 
tener en cuenta que un factor que ocasiona esta baja 
reputación es el crecimiento del parque automotor, 
que al verse afectado genera que los usuarios culpen 
al Sistema, el mismo que llegó a solucionar estos 
problemas. 

(Pfm): ¿Cuál es el problema en la movilidad?

(E.S.): Metrolínea falló en la planeación inicial, 
nosotros debimos haber entrado teniendo un 
cubrimiento del 66 por ciento del transporte público. 
Eso no se logró pues no hubo agilidad en los procesos 
de contratación y en la construcción de los portales. 
No obstante, el problema de la movilidad radica en el 
crecimiento desaforado del parque automotor, pues 
no se construyeron vías suficientes que permitieran 
a futuro abastecer este crecimiento vehicular. 
Entonces, junto al crecimiento en la cantidad de 
vehículos, el poblacional y luego la inminente llegada 
del Metrolínea, se vio perjudicada la movilidad de la 
ciudad. Metrolínea hoy es víctima también. 

(Pfm): ¿Cuántas personas transporta hoy día 
Metrolínea? y ¿qué problemas se están empezando a 
generar en el sistema?

(E.S.): Metrolínea está transportando 
aproximadamente 150 mil usuarios en un día 
hábil. Algunas de las situaciones que se están 
generando son la inseguridad, los vendedores y la 
evasión del pago. Pero estos no son temas que le 
competen al sistema directamente, pues esta es 
una empresa del Estado que moviliza a ciudadanos. 
Constitucionalmente, la seguridad es competencia 
de la Policía Nacional y de los usuarios que acogen 
e incentivan con plata a los vendedores ambulantes.

(Pfm): Una de las soluciones contempladas 
inicialmente en el proyecto de Metrolínea para mejorar la 
movilidad de la ciudad fue la creación de las llamadas 
ciclo-rutas. ¿Por qué no se construyeron?

(E.S.): Las ciclo-rutas son una responsabilidad 
de las administraciones municipales. Es decir, de 
los señores alcaldes de Floridablanca, Piedecuesta, 
Girón y Bucaramanga; no del Metrolínea. El sistema 
está aportando a la ciudad en recuperación de malla 
vial, es decir, del pavimento donde pasan nuestras 
rutas y en recuperación del espacio público. 

(Pfm): Cuando Metrolínea llegó,  sacaron buses  y 
quitaron rutas pero Metrolínea aún no cubre todas estas 
rutas. ¿Por qué la falta de cobertura en Bucaramanga?

(E.S.): La única autoridad de transporte que 
hay se llama Área Metropolitana de Bucaramanga. 
Ningún vehículo de transporte público se mueve 
sin su autorización. Cuando Metrolínea llegó solo 
le autorizaron unas rutas. Sin embargo, hoy ya 
tenemos 40. Mientras ellos no nos autoricen, no hay 
ninguna posibilidad porque seríamos sancionados. 
Bucaramanga decidió conservar algunas rutas de 
las anteriores, entonces donde no hay presencia de 
Metrolínea es porque se supone que debe haber 
transporte convencional. 

(Pfm): ¿Qué problemas se han generado por la 
presencia del transporte convencional  en muchas áreas 
de Bucaramanga?  

(E.S.): El problema radica en que el transporte 
convencional adoptó la costumbre de pasar o no 
por algunas rutas si veían o no pasajeros y esto 
dejó unos grandes vacíos. Ahí se está generando 
gran parte del problema actual, el moto-taxismo 
y la piratería porque el transporte convencional, 
que está autorizado, sólo baja a ciertas horas. 
Por obligación y respeto deberían pasar por las 
rutas cada cuatro o cinco minutos; si no lo hacen, 
deberían sancionarlos. 

(Pfm): ¿Es decir a Metrolínea no le han dado las 
licencias para ir a estas zonas que aún no cuentan con 
presencia del sistema?

(E.S.): Sí, correcto. Nos encantaría estar en 
muchas otras zonas como Morrorico y Campo 
Hermoso, pero no hemos podido porque no nos han 
concedido este permiso. 

(Pfm): ¿El norte de Bucaramanga está sufriendo por 
la falta de transporte, cuánto falta para que el sistema 
llegue a este sector de la ciudad? 

(E.S.): En estos momentos estamos haciendo 
un estudio para lograr entrar a operar de la mejor 
manera. El Ministerio de Transporte contrató una 
empresa que nos va a decir con cuántas rutas 
entrar, con cuántos buses trabajar, de qué manera 
podemos operar y a qué barrios ingresar. 

*Con el apoyo periodístico de Johanys Delgado y Cristian Romero.
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